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P R O L O G O  

AMBIENTE ESTUDIANTIL.- El año 192.2 fué de 
&pera turbulencia. L a  muchedumbre universitaria grZtac 
ba, más de lo que solZa normalmente, en  los patios y las 
aulas de las escuelas y, sobre todo, en  el paraninfo de  la 
Casa de Estudios Generales. 

Los fogosos oradores se ejercitaban e n  el manejo del 
verbo que casi nunca se traducút en a m n i o s a  sonoridad, 
pero que siempre movia a los corazones juveniles, corazo- 
nes dispuestos a enmendar las injusticias de la vzda social. 
Don Quijote r e v i v b  y se multiplicaba en  aquellas m c e d a -  
des inquietas, generosas, soñadoras. 

“La reforma universitaria”, “la asistencia libre”, “la 
autonomia universitaria”, “el socorro económico”, “el es- 
tatuto universitario” y otros tópicos, d e  pedagogh y ad- 
ministración, vibraban como mágicas consignas en la ma- 
sa estudiuntil. 

Las peticiones de los estudiantes no  fueron oúlaa por 
las autoridades académicas. Vano la huelga. Fué la “acción 
directa”, propugnada por los teóricos del anarquismo. El 
estudiundo sesionaba tarde y noche. Por las mañanas, 
comisiones entusiastas recorrlan las escuelas, avivando la 
conciencia vacilante de los tibios e indiferentes. 

Las autoridades y los muchachos estaban frente a 
frente. El pasadqy-elfuturo,_pues, - - .  teniun problemas co- 
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naunes. Pero el ángulo visual para considerarlos era mug 
diverso. El acuerdo no se produjo. La edad escéptica no 
aceptó a la edad fmorosa.  Es el constante choque de las 
generaciones, en el cual, por lo común, v:ncen aquéllos 
para quienes “la vida comienza mañana”. 

En ese año, ‘convulsionado por inquietudes de “refor- 
ma universita&a”, cono& a Romeo Murga. El árbol loza- 
no de su  poesia comenzaba por entonces a florecer. Sus 
poemas, pues, aparecieron en un momento de renovación,, 
no sólo de la Jirica chilena, sino de la sociedad. 

FISONOMIA D E  ROMEO MURGA.-Era magro y 
alto; tenia el rostro pálido; los cabellos negros abundaban 
en su cabeza fina; los ojos tenhn melancólica bondad, 

En el cuadrilátero de corredores que se formaba, en 
aquel tiempo, en el Instituto Pedagógico, se paseaba con 
Eugenio González, Pablo Neruda, Armando Ulloa, Rubén 
Azócar, Eusebio Ibar, Victor Barberis, Yolclrrodo Pino Saa- 
vedra. En el sosegado caminar, el dorado pájaro de la glo- 
ria le cantó szcs dulces trinos. 

En el Liceo Nocturno Federico Hanssen, tuve om2ón  
de intimar con Romeo Murga. Era silencioso; su conver- 
sación, tranquila; su conducta, correcta; su trato, afable. 

Romeo Murga Sierralta nació en Copiapó el 17 de Ju- 
nio de 1904. Aquella ciudad de mineros taciturnos tiene un 
cariz espiritual propio. El minero es mbtico y soñador. En 
szc mente, más misteriosa que la del campesino, trabaja 
dia y noche la loca fantash. El minero es buscador de ri- 
quezas, riquezas para ocios soñadores. 

Hizo sus primeros años de estudios en el Liceo Ale- 
mán de aquella ciudad. Terminó su enseñanza secundaria 
en el Liceo de Hombres de su vilh natal. A los 16 años re- 
cibió el diploma de Bachiller en Humanidades; a los 20, el 
titulo de Profesor de Francés. 

En 192.4 fué nombrado para servir en el Liceo de 
Hombres de Quillota. Al poco tiempo enfermó y fatleciií 
id18 de Mayo de 1925. 



L a  vida f u é  mezquina con Romeo Murga. No le per- 
mitid su precaria salud ser fecundo. El poeta dejó, pues, 
vna  pequeña gavilla iirica. Pero el conjunto de su obra 
posee calidad estética y dignidaü literaria. 

EL CANTO EN LA SOMBRA.-Este libro resulta ser 
la proyección cabal de su personalidad. Escribió por ese 
misterioso imperativo de expresarse que sienten los crea- 
dores legitimos. No buscó ni tuvo posturas espectaculares. 

El verso de Murga es de notable espontaneaad; su 
idioma, correcto y emotivo. No f u é  un angustiado buzo de 
los raros y exquisitos océanos literarios. Su poesia es leal 
a las formas armoniosas. Bastó a su equilibrado tempera- 
mento -disciplinado en  la cultura- un estilo pulcro e n  el 
que se articularon los valores de la tradición poética con 
las innovacwnes propias de la nueva sensibilidd. Rubén 
Darío fué su primera estrella k e n t a d o r a .  Platón le ense- 
ñó que “el poeta debe tejer f á b u h ,  no razonamientos”. 
(Fedón, c. IV) . 

Romeo Murga no tuvo d h  de  reposo para las sabias 
y pacientes correcciones. De ahB que el presente libro ten- 
ga el perfume de lo tierno. No es la suya, poesia trabaja- 
dn con las fórmulas secretas de la alquimia lirica, fómnu- 
lus comprensibles únicamente a los iniciados e n  las l o g h  
de  la novbimu belleza. Su canto se moduló sin buscadas 
exquisiteces. Abandonól su alma a la creación con el ardor 
con que la abeja buscu el polen para su dulce producto. 

Romeo Murga tiene acentos místicos. Su b,usca de 
Dios la traduce e n  varios de sus poemas. La poesau nacio- 
nal es, por lo común, poco dada a estas efusiones inefa- 
bles. El espiritu escéptico del chileno no se aviene con los 
transportes de la m2sticu. 

En la poesia de Murga, además, se puede observar 
con claridad un sentido preciso del cromatismo li&o. Su 
verbo tiene sentido obscuro, opaco. Posee el tono de lo que 
se retfra al seno de la intimidad: EL CANTO EN LA 



r---- - - - - - -  
el ritmo luminoso d e  la buellc 
so ..." "Porque el poeta -ag 

más sabio de la tierra". 
El vario sonar de la pa 

i í a  de Romeo Murga me.wrt 
7~ el equilibrio técnico adqui 
?nuezle a &mar lo bello. 

Dice e n  un retrato psic 
por la justeza del perfil con 

GIO D E  LA PALABRA-  

SOMBRA. Sombra, o sea la zona donde no se ve al p-etu, 
sino donde se oye su voz pura y esencial. "La  palabra del 
.nostu, Y c c !  Juan Maraaall- brota con ritmo ZJ luz, con 

?za: este es el hechizo del ver- 
rega más adelante en  su ELO- 
es el hombre rnás inocente y 

labra humnu tiene en  la poe- . d.."A,J" -"=..-A- -7  LA,..*. r r in+A 

Soy el homE 
silencioso para 
No sé del gritt 
ni del ronco ru 
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entendido, murió a los 21 a{ 
pudo ser numerosa. 

Publicó en  1923: EL L 
m,er Premio del Elogio de li 
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Dejó preparado para la 
LA SOMBRA, que se pubi 
poeta. 

Entre  sus papeles, se hc 
para un proyecto de libro tit 
la nota cromática). 

Entrego, por lo tanto, I 
al gozo y juicio de Zm persa 
brota de sus clarm palabras 
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cn encontrado notas y apuntes 
iulado: VOZ CLARA.  (Vqielve 

?L CANTO E N  LA SOMBRA 
mas amantes de la mesla que 

Norb erto Pinilla. 





He 

fiei 

Má 

io sé donde está mi camino de rosas, 

ie ancho cielo suave que miraron n 

1 mano despiadada, sobre el camino 

echó siembra de abrojos? 

y que el ayer no existe, se me ha muí 

npo de las auroras fraganies y encend 

s que una edad bfímera de divino al 

se me ha nruerfo una vida. 

lis ojolr. 

en sombras - 

Brto el gozoso 

idas. 

lborozo 









Una : 

pálidc 

De a 

¿Qué 

¿Qué 

sin e1 

que r 

de la 

tristeza fiel 

3 clelo sob 

sa trisiexa 

sería de n 

sería de m 

&a pálida 1 

ne llena de 

vulgarida¿ 



y su ycquvrw umaryvr ttnuuiizuu. 

De frente al sol, mi espíritu la apura 

como una clara copa de agua clara. 

En mi silencio y en mis soledad&, 

mi tristeza es amable compañera. 

Llena de suavidad las horas torva8 

y hace dulces las horas de la espera. 

Me embriaga de emociones y de cantos, 

esta tristeza noblemente triste: 

como tu amor, mujer, y como todas 

las trémulas palabras que me diste. 
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Yo la buseo en mis albas y en mis fardea, 

y en el cansancio de mis noches negras: 

y aienfo pena, cuando no esioy frisfe, 

de que no esté conmigo mi frisfeza. 

Porque ella es mi descanso, entre una 
[angustia 

y una mala alegría que m e  pesa. 

Es ella mi descanso, efernamenie. 

¿Qué sería de mí, sin mi frisfeza? 
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No, ! 

y o  P 

Aunc 

alzo 

Y la 

que i 

Tú n 

YO 8 

Señor Jwaucrisfo, yo no 

lronuncio fu nombre con honda devoción. 

que arrasfre mi cuerpo Pobre todos loa lodor. 

como una hostia roja mi m a r ¿  

como fdor. 

elevo hada Tí, hada fu crucifi 

aún guarda las heridas de la Sr 

le habrás do mirar como u) mira 

oy un hijo pródigo que te pide 

- _ -  

lo 

tata Pasión. 

L a un hijo: 

perdón. 







YO SOY EL HOMBRE SILENCIOSO 
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No quiero que mi voz herida, 

ni que mi canción dolorida, 

por sobre los humanos yerros. 

dolor derroche: 

tal el ladrido de los perros 

en la noche. 

Mi dolor es hondo y eterno, 

pero en mi canto se hace leve, 

frente a la alegría encendida: 

es un albo copo de nieve 

para las llamas de la vida. 

Mi voz no ha de amargar la fieclta 

de los que se embriagan en esta 

vida mortal; 

de mi corazón al abrigo, 

yo me quedo solo conmigo 

y con mi mal. 



No turbar6 el albo reg 

ni el alborozo jubiloeo 

de lor quo se entregar 

En mí ao hay grito 21- --.--- 
Yo roy el hombre dlenciomo 

pera cantar. 





Madres de los poetas que en el pasado han sido, 

vengo a hablar con vosotras de vuestros hijos ti 

Carne doliente, en vuestras en&aíías han dormid 
.z- -.* - 

y no los conocísteia 

Madree de los poetas que en el presente son, 

con vuestra eternidad de ternuras y arrullo 

calmaréis a loa mares y al viento arrasador, 
- 

pero nó al dolor suyo. 



Madres de los poetas que son, serán, y han sido, 

garganta de esos cantos, surco de esas semillas, 

árbol que no dió flores y que en otoño ha visto 

dispersarse a lo lejos sus hojas amarillas. 

Vosoiras que supísfeis su inocencia primera, 

gritad que fueron buenos y que amaban a Dios. 

Grande fue su pasión por la carne terrema, 

pero más grande fue su amor. 

Llorad por sus dolores y sus ansias secretas, 

por sus manos crispadas y por sus alas rofas. 

T.lnrarl nnr wimafrnc hiiaa. marlraa rls loa nantns. 



ORACION A SAN LUIS 
I 

f 



MI oración, San Luis de Gtmraga, 

lloguo hasfa tu virginidad. 

Con fu divino aliento, apaga 

ni hoguera de sensualidad. 

Tú. San Luia que nunca rupbto 

del hondo deseo raclado: 

tú, San Luis, quo jamás mordiate 

la dulce fruta del pecado: 
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y que ahuyentaste la lascivia 

con tu virtud santificada. 

y nunca probaste la tibia 

caricia de la carne amada: 

dame tu gracia transparente, 

y hazme puro como tu VOZ. 

sin mi pasión de adolescente 

y lleno de gracia de Dios. 

Y para que la carne triste 

no m e  seduzca con su ardor, 

dime tú8 que jamás bebiste 

del rojo vino del amor, 

como ea efímera la fuerte 

gloria de la carne rosada, 

y como después de la muerte, 

no queda, nada, nada, nada.. . 





L A  LEJANA 





camino sabe de fu huella. Los montes 

vienfo fe desean. Tú - s i n  saber, a c a s b  

reclinas fu cabeza sobre los horizontes, 

como sobre un regazo. 

Y oira vez al camino, al viaje comenzado, 

a las cosas lejanas del dolor y la muerfe. 

Si alguna vez, mujer, pasaras por mi lado 

yo no podría defenerte. 



















Ser, la de esos besos, la de esos largos besos, 

ie esos besos breves, húmedos y calientes, 

iel regocijado sonreir en la sombra 

iluminó la vaga blancura de sus dientes: 

le la casa humilde, con ventanas humildes, 

la calleja oscura, soñolienta y callada: 

que entre beso y beso me lo decía todo, 

rque entre beso y beso no me decía nada: 

del mirar risueño, la  del reir risueño, 









Así no 

Pera mó 
1 

Nos endulzó y pa 

Calla. No maldigc 

















como el cielo que ella miri 

toda luz, de aurora y de o: 

por los anchos caminos va, 

y entre la claridad del día 

pasa como otra claridad. 
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Sobre su cara sonrosada 

fiembla su melena amarilla 

como una dulce llamarada 

para enrojecer sus mejillas. 

Y ardida entre sus labios ri 

su sonrisa tan nafural 

fan natural y tan hermosa 

como una rosa en un rosal. 

Ea toda de oro su cabeza, 

p es dorada su carne moza, 

como es, faltez. dorada 

su alma encantada y luminosa. 

La niña rubia ee clara y pura. 

como el agua de un arroyudo. 

Se ha llenado su azul mirada 

de la mirada azul del cielo. 
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Ella recorre el prado verde, 

entonando dulces mniigaa 

y como una alta eapiga, pasa 

per entre los campos de espigas. 

Ella camina bajo ei cielo 

m su iimido cuerpo puro, 

y a los rubios rayos del sol, 

ee como un haz ¿e rayos rubios. 

Ella 4 4 u z n b r a d a  y uencilla- 

mr loa anchor caminos +a, 

y .atn lo claridad ¿el dia, pasa, 

pasa COSCIO e r a  claridad. 
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Nombre de dos mujeres que amó mi adolescencia, 

y que a mi adolescencia dieron pena y amor. 

!Una era rubia’y suave, la otra. suave y morena) 

Ellas le dieron lágrimas a mi primer dolor. 

Por esas dos mujeres -amada de hoy, perdónalas- 

toda mi adolescencia se coronó de espinas: 

y yo fuí tras sus pasos por ese ancho sendero 

que es el mismo sendero por donde tú caminas. 

Amada de hoy, perdónalas Por esas das mujeres 

yo sé amar con la inmensa fernura que tú sabes. 

Ambas eran risueñas, miraban dulcemente, 

y aspiraban a Dios, como al vuelo las aves, 

Yo viví eternidades en sus miradas puras, 

y d e d e  entonces fengo la vida entristecida. 

Su fragancia morena coa su fragancia rubia 

perfuman para siempre el dolor de mi vida. 
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Eran sus bocas frescas y eran suaves sus manos. 

(Emma. Su nombre ardiente, como brasa me quema). 

¡Por esas dos mujeres que en mi vida pasaron, 

benditas sean todas las que se llamen Emma! 





Tus ojos me mirara 

y nunca más nos he 

Fué ian sólo un ins 

que iú eras la elegic 

que iú eras la que : 

amadora de todas l a  

















SOLEDAD, OTOñ 



Esioy solo en la r a d a  soledad de la  1a 

solo entre todo el mundo: j-0 a la 7 

Caen sobre el camino polvorienio del 1 

las hojas de ONX 



esfe oto50. 

mfo a fu sasnbra. 

3r. Y estoy solo. 

- - -  
si llegaran a t 

en una sola sc 

No ha de ser. 

y en el camia 
- -  I -. 





Recuerdo: Campos verdes bajo el azul d 

baje m cielo, tú: y tú, &re 8808 camp 

Hace ya mucho fiesnpo que me dijiste ‘a 

y aúa escucho tu voz cozno el eco de un 

le1 cielo: 

K)s. 

I&óS, 

i canio. 
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To 

el 

















das pariea dejo 

3 mano me llev 

perro viejo 

B eapiga nueva. 

Y despu6s el silencio, la sombra, la freacura, 

y el agua esiremecida de sol y de alegría, 

la inocencia de Dios vagando en l a  llanu 

y más allá de todo, siempre l a  lejanía. 

Voy buscando un rincón de aoledad p am 

pero el paisaje enorme me dá su emoción 

Mi espíriiu sonríe como un espejo claro 

que copiara l a  imagen de una mujer desn 















A LO LEJOS. UN CANTO 
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En su alma escucha apenas el canfar de las aves 

porque es, la virgen rubia, tímida y femblorosa 

y una rosa se enciende sobre su rostro suave, 

dwndo el rosal lo facia con su mano de rosas. 

Es como una sonrisa de dulzura, la AMADA. 

Tiene un sencillo gesfo de majesfad y unción. 

En &os campos verdes, reposa su mirada. 

Lleva en la boca, un canfo, y en la mano, una flor. 

Con paso leve, la AMADA ha recorrido el sendero y 
pasa ahora junto al rincón rústico y manso donde el 
AMADOR reposa. Ei no ha levantado la cabeza, pero Se 
diría que la ha visto, porque su tara se enciende de dulce 
y conturbada emoción. Cuando E yergue y la contempla, 
no es el estupor el que lo embarga. Su rostro está trans- 
figurado, aureolado de melancolía, y hay en todo 61 como 
un gesto viril de dolorosa resignación. Parece que su de- 
seo ardiente de ella, no lo impulsa hacia ella, sino que 10 
deja ahí, inmóvil, en la enorme voluptuosidad de que- 
dame, en tanto que la AMADA pasa, va alejarse, se aleja). 
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EL AMADOR (con voz armoniosa, amarga). 

Se va con mis sueños la AMADA., 

por la senda rebelde y loca 

Se va con sus dulces miradas 

y con los besos de su boca. 

Junto con la tarde sencilla, 

con la ancha farde azul,  se^ va; 

y mis ojos que la están viendo, 

mañana ya no la verán. 

Esta noche, sendas no holladas 

han ¿e tenderse ante sus huellas. 

Será, tal vez, noche estrellada. 

pero para mí no habrá estrellas. 

La amo porque no me ama. porque a mi lado pasa 

cano una alada brisa junto a un árbol sin flor. 

Está mi corazón en las piedras que pisa 

¡y ella mira las piedras sin ver mi corazón! 





*e d a r á s  COI 

pardó su du 

DT. que no er 

llce y amarg 

Y en el sila-, .- a- .-uIIy.u.I 

da imperceptible queda vagando al vienfa 

wfe se apagan las llamas del crepú~culo 

ieza a anochecer sobre el paisaSe eterno. 

Amador e 9 9610 su d r a  enfrisfecida. 

lada es una sombra que se aleja. radim 

:o a la piedad del sauce que se inclina, 

m e l o  diáfano -en la sombra- aolloza. 

Fin de la égloga. 
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